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en su actuación frente a !o.!.l acontoci1nicntos en que le tocó in-~- . 
ter'\~enir y que por ciert~ fueron bastante adversos a nuestro 

sen timien fo patrió tic o. 

Con g'ran sencillez en forn,a que llega casi a dar la sensaci6n 

de una despreocupada con'versación. pero con gracia y buen. 

humor Zapiola nos rehere detalles de la vida santiaguina. con su 

tremenda pobrez-a y desaseo. tales con10 el de ese burro '~ue se 

quiebra una pata frente a la casa de un gran señorón y allí per­

n1anece hasta que se muere y se pudre en medio del barro. 

• Conocemos al terrible San Bruno en· otro as pecto. pues en el re­

la to de Za piola se nos presenta como un hombre rubio de sim pá­

tico aspecto que entra a conversar con un pariente del autor e 11 

una casa de la calle de Santo Domingo. Y la silueta _de aquel 

terrible padre. profesor de un colegio que daba tan es pan tosas 

azotaínas a sus alumnos cuyos gn tos se oían a tres cuadras de 

distancia. 

-Cuenta también Zapiola en estas memorias algunos 'detalles 

de su vida de músico en !os que entran un viaje a Buenos Aires, 

a donde se' marchó buscando el amparo de su padre un señor(?n 

que no lo reconoce por hijo. inhriéndo!e así una grave ofensa que 

agrió su carácter y le hizo asum.i!" una actitud hostil con la gen te 

de la al ta clase social. Aunque por su calidad literaria estas me-

. mori~s no se pueden parangonar con los « Recuerdos dél Pa:5ado» 

de Pérez Rosales. el Ebro de Zapiola viene a completar la visión 

de una é p~ca en que la sociedad chilena 'Seguía man teniendo lós 
' -

mismos prejuicios y costumbres coloniales. Son páginas que .ten-

drán un permanente interés como documento vívido de una rea­

lidad que cada ve; se va borrando más y más~ ~n tre las· apreta-

• das sombras del p'asado. " 

,, . 
• JOSE SANTOS OSSA. 

. -

«Perh!es de un conquistador». es el subtítulo que Julio 

Iglesias. ha puesto a su biografía de don José Santos Ossa, ese 

hombre de Íncreíb!e pujanza para enfrentar:;e con las más duras 
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empresas y de las cuales siempre supo salir adelan. te. Es este un 

libro que deberían leer todos los nÍños chilenos. para que de este 

m~do. nu triéndosc de la fe y de la decisión que se desprende de 

la vida de este hombre excepcional que fué don José Santos 

Ü.ssa. para quien la palabra di6.cul tad no tenía signihcado. 

aprendieran lo que vale poseer una voluntad a prueba de reyeses 

y de infortunios. 

Porq~e este arquetipo de la raza, ~ste pionero de empresas 

inauditas no ceja jamás en su intento.· aunque todo lo que ya 

había realizado se le derru~be por un golpe de adversida~. Es 
_precisamente de los reveses de donde sabe sacar las fuer2:~ ne­

cesarias para rehacerse. Es eÍ vencedor del desierto al cual le 

arrancó sus secretos y sus riquezas desplegando para ello una 

energía y una decisión realmente asombrosas. 

Julio Iglesias. el autor de este interesante .volumen. hace 

un positivo bien a la juventud de Chile, al destacar en cuadros 

sobrios y bien perfilados la recia estampa h:umana_ de don. José 

Sa~tos Üssa. el descubridor del salitre y creador de empresas in­

dustriales que le dieron a nuestro país un prestigio de raza em­

prendedora y esforzada. José Santos Üssa: era en este aspecto el 

. Adelantado. que· se encaramaba a las al tur.s de ia cordillera 

sin más compañía que la de sus íieles indios y las de otros chil~-­

nos tan esforzados como él. Desafiando la crueldad de la puna, 

del hambre y de Ja sed. viaja en diversas oportunidad~s a Bo­

livia~ en penosas jornadas a través del desierto-~ de los intermi­

nables desfiladeros·· andinos. Llev~ su fe y su esperanza metida 

en ei pecho. como una energía inextinguible. Nada le· ha·ce retro7 

ceder. Y cuando a veces la forh~na lo premia parece que lós hado• 

adversos. en
1

vidiosos de su triunfo vien~n a arreba-társelo con un 

in~endio o un naufragio. Perq esto no consigue aba~r el espíritu 

de ese hombre forjado e-!1 ~cero. De nuevo se enfrenta con las di­

hcuJ tades. Otra ve; el desierto interminable lo ve deshlar junto 

con ~u pequ.'eño séquito de servidores fieles y silenciosos a quie-

. nes le~ infunde ese soplo de épica vitalidad que ha.y en él. Es 
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de esos hombres que. no reconocen 11inguna fuerza capaz do aba-. 

tirios n'\ientras aliente en su pecho un anhelo que retie1nple su~ 

energías. 

Es el de Iglesias un libro que destaca la' v.ida de un ho1nbre 

extraordinano. De un héroe de la paz. De uno de esos construc­

tores de un destino supenor. en la vida de los pueblos, en ingen­

tes empresas a los cuales dedicaron todo su i1npulso vital. 

TRAS EL A1'.ífIF...\Z. 

No hay duda que la autora de este libro, Carmen Lys. ha 

• encontrado en la prosa. la expresión literaria. que más se a viene 

a su temperamento artístico. Sus libros de versos nos dejaron 

siempre una sensación de balbuceo, de 'inqui'etud posiblemente 

interesan te, que no se llegaba a traducir. no sabemos si por falta 

·de capacidad o de ah.nación del instrumento empleado. 

• En cambio en su libro anterior. «La Rosa d~ mis sueños» 

y en esta novela «:Tras el antifaz». la vemos más dueña de s.us 

recursos expresivos. Hay aquí una historia que entretiene. y, 

aunque protestemos de di versas caídas que se pueden cali-6.car 

de decidido mal gusto. tiene sin, embargo un cu!Íos~ encanto que 

atrae e interesa más y más. tanto que llegamos.: pese a l,o~ repa­

ros anotados. al final ·del libro que se lee de un gustoso tirón. 

Carmen Lys. cuenta en esta ocasión una curiosa historia. 

Una joven~ Marcela .. hija de un padre riquísimo.· pasa toda una 

vida sin conocer lo·que es el amor~ aunque esto nos parezca raro, 

pues tiene condiciones de carácter, dones de belleza que la h~cen 

?,Creedora a esa fe!icidad,' que es seguramente la única que disfru-
• 
ta· el ser humano en su paso por la exist~ncia. Es posible que la 

autora· radique. en esta circunstancia preéisamente·. el Ín.terés 

de su novela~ Porque todo se opone a que los sueños de la joven 

·se vean realizados. Primero porque el padre es un viejo incompren­

sivo y hura.ño y lue10 p~rque el enamorado que la corteja~ c~an­

do. ya ella está libre de la tutela paternal. es un v1e10 que no logra 

penetrar en su corazón. 

¡· 




